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Con la llegada del invierno, las tar- 
des se vuelven frías y nuestros hogares 
se transforman en un refugio donde la 
lectura adquiere un sentido especial: es 
un espacio de abrigo y encuentro. No hay 
mejor escenario para un cuento que una 

manta compartida, una taza de chocola- 
te caliente y los ojos atentos de nuestros 
hijos, expectantes por descubrir nuevos 
mundos a través de los libros. 

Paralos niños y niñas, las experiencias 
de lectura en familia no solo desarrollan 
la imaginación y el lenguaje, sino que tam- 
bién alimentan el corazón. Leerles en voz 
alta, cantarles una rima, mirarjuntos las 
ilustraciones y comentarlo que sucede en 
las historias fortalece el vínculo afectivo 
y crea memorias duraderas. Es así como el 
cuento se convierte en un medio que nos 

permite estar más cerca. 
La lectura compartida ayuda a conocer 

mejora nuestros hijos: cuáles son sus inte- 
reses, qué les emociona, quéles da risa, qué 
les asombra. Un personaje puede dar pie 
a una plática más íntima, a una pregunta 
inesperada, a un abrazo espontáneo. Los 
cuentos abren puertas a la conversación, 
ala empatía y a la seguridad emocional. 

Por eso hablamos de lectura vincular, 
una forma de leer donde lo importante 
no es solo el texto, sino la relación que se 
construye entre quien lee y quien escucha. 
Es una lectura con afecto y con sentido. 
Estas escenas quedarán grabadas en la 
memoria emotiva de los infantes y, más 
adelante, aunque olviden el título del 
libro, recordarán el calor del regazo de 
sus padres, la voz que leía con cariño y 
esa sensación de sentirse profundamente 
amados. 

No se necesita una gran biblioteca. 
Basta con elegir un libro breve que guste 
a todos y regalarse ese momento juntos. 
En bebés, el tono de voz y la cercanía cor- 
poral son tan importantes como las pala- 
bras; en niños más grandes, el diálogo y 
la interpretación compartida enriquecen 
el pensamiento y el lenguaje. 

Aprovechemos el frío del invierno para 
redescubrir el valor de una historia con- 
tada en el calor del hogar. Porque leer en 
familia no solo construye lectores, tam- 
bién genera vínculos afectivos que duran 
toda la vida. 
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Recientemente se aprobó la idea de legislar sobre una 

nueva ley de convivencia en la Comisión de Educación de 
la Cámara de Diputados, sin alcanzar la unanimidad, evi- 
denciando que no hay consenso en la propuesta. 

En esta materia existe una institucionalidad adminis- 

trativa que seha venido trabajando y perfeccionando desde 
hace bastante tiempo, estableciendo protocolos y normas 
que la Superintendencia de Educación ha supervisado y 
fiscalizado con bastante rigor. 

La nueva ley que se propone se estructura sobre la base 

de cuatro ejes que, de algún modo, ya existen: el rol del 
Estado; estándares para la convivencia; más responsabi- 

lidad para sostenedores y la protección del bienestar de 
los equipos educativos. Todos ellos están presentes en el 

actual escenario, por lo que pudiera pensarse que habrá una 
profundización de las acciones acompañada de recursos, 

aunque esto último no se explicita. 
Es importante expresar que esta nueva ley no puede ser 

entendida como una intervención de la escuela, ya que esta 
siempre ha sido uno de los pocos espacios de protección que 

existen en nuestra sociedad. Porlo tanto, la mayorinterven- 
ción debería hacerse en el contexto social, porque es aquí 

donde se incuba la violencia y la agresión, proyectándose 
luego a la escuela y reproduciéndose con la misma crudeza 

que todos conocemos. 

   
Al leer la propuesta queda la sensación de que este pro- 

blema de la violencia estudiantil es propio de la escuela. 
Por consiguiente, la responsabilidad de abordarlo queda 
en manos de los directivos, profesores, asistentes y soste- 

nedores, cuestión que no puede ser posible cuando tene- 

mos una sociedad fuertemente golpeada por la violencia, 
adelincuencia, crimen organizado y narcotráfico, cayendo 

en una espiral cada vez más profunda, sin avizorar alguna 

propuesta sustentable desde el Estado que permita detener 
esta caída y recuperar la paz social. 

Lo que la gran mayoría de los profesores espera es que 
a escuela siga siendo ese espacio protector, donde los estu- 

diantes puedan desarrollar todas sus capacidades en un 
clima de orden y respeto, donde el profesor pueda liderar 

os complejos procesos de aprendizaje con el respaldo de la 
autoridad que desde hace rato ya no tiene, porque parece 

olvidarse que para aprender, necesariamente, se requiere 
orden y disciplina, esa misma que hoy es casi imposible 

sostener. 
Si como país no somos capaces de recuperar la paz y 

seguridad social, la violencia y la inseguridad en la escuela 
seguirán estando presentes, afectando el derecho a aprender 
por sobre la discrecionalidad y derechos sin límites que 
cada vez tienden a profundizarse y a responsabilizar a la 

escuela como sus garantes. 

  

  

Robos bancarios 
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Nose admiró para nada ese amigo al que le comenta- 
ba que en el banco me han robado mucho. “Cambié mis 
claves, pero todo siguió igual”. Mi amigo se interesó en 
esto delos robos del banco a clientes. “Cuéntame cómo es 
eso”. Le respondí: “Cuando uno estima necesario formar 

parte de los servicios de un banco, se firman una serie 
de documentos que, en lo principal, permiten entregar 

dineros al banco —ellos trabajan con esas monedas— 
y también acceder a créditos para el desarrollo de las 

actividades laborales. Todo bien. Llevo muchos años mis 
cuentas y demás asuntos financieros en el BancoEstado. 

Hasta hace algunos meses atrás comenzó una segui- 
dilla de robos en mi cuenta corriente. Una firma aparen- 
temente norteamericana retiraba dineros de mi cuenta. 
Concurro al banco, hago la denuncia y una señorita muy 
simpática me dice que, junto a la denuncia que hacía al 
banco, debía ir a denunciar a Carabineros. Le respondí 

que en Carabineros denunciaré al banco, porque es este 
el que me robó a mí. Ella me respondió: “No, señor, usted 
está equivocado, a usted le robó alguien que se metió 
a su cuenta corriente”. Admirado con la respuesta, le 
retruqué: “La persona que está robando lo está haciendo a 
ustedes. Él le roba al banco y lo que ustedes, “de taquito', 

como dicen los futbolistas, quieren “pasarme la pelota' a 
mí, en circunstancias de que yo nada tengo que ver con 
la administración del banco”. 

Mi amigo quedó admirado. Él tiene una CuentaRUT 

que supuso, algo más modesta, los ladrones de bancos 
tomaban muy en cuenta. “Estás equivocado”, y le di tres 

nombres de personas que trabajan conmigo que tienen 
CuentaRUT y les han robado. Solo una de ellas logró 

recuperar su plata. 
Fui a Carabineros y al señalar que venía a denunciar 

un robo de platas de mi cuenta corriente en el BancoEs- 

tado, recogieron algunos papeles y, demostrando una 

paciencia a toda prueba, se puso a escribir mi denuncia. 
En ningún momento se detuvo del escrito. Le consul- 
té por estas denuncias bancarias. “Son prácticamente 
diarias”, respondió seriamente. Luego le consulté cuál 
era el banco con más denuncias de robos: “BancoEsta- 
do. De las denuncias recibidas, de 100, unas 95 son del 

BancoEstado”. 
Le pedí que redactara mi denuncia de tal forma que 

quedara claro que era en contra de quien me había roba- 
do, y ese era el BancoEstado. El carabinero me insistió 

en que eso no se hacía así: “A usted le entraron a robar a 
su cuenta bancaria, y no fue el banco”. Guardé silencio 
y respondí: “No pongo las manos al fuego por nadie, solo 
sé que un día cualquiera llevé un dinero al banco, me 

abrió una cuenta corriente haciéndose responsable de su 
cuidado, y hace un par de días me doy cuenta de que no 
está el dinero: melo habían robado. ¿Quién? Yo sostengo 
que es el banco y, si no es así, devuélvanme la plata”. 

El carabinero, algo confundido, me insistió: “Esta 
denuncia se va a Fiscalía. Allá lo llamarán y usted con- 

currirá a ratificar la denuncia, pero no esta denuncia, 
porque aquí hay un sistema establecido en el que, en 

los hechos, usted denuncia que ingresaron a su cuenta 
para robarle a usted”. Volví a la carga: “Perdón, señor 

carabinero, pero tengo perfectamente identificado a 
quién le entregué la plata y de dónde la retiraron sin mi 

autorización”. El carabinero me pregunta: “¿y a quién le 
entregó la plata?”. Respondo: “Lo he dicho cien veces: al 

banco. Él la recibió, la guardó y me entregó un recibo. 
Y ahora esa plata no está. Me pregunta quién se quedó 

con ella, y yo le respondo: el banco”. 
...y la historia siguió. La Fiscalía me notificó que se 

archivaba la causa. 

  

  o 
SMART 
ZOOM

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

30/07/2025
    $323.180
  $1.350.400
  $1.350.400

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

      14.000
       3.600
       3.600
      23,93%

Sección:
Frecuencia:

OPINION
DIARIO

Pág: 2


